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 La representación de la danza  
en las tumbas tebanas privadas  

del Reino Nuevo egipcio
Miriam BUENO GUARDIA  

Las representaciones de danza en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo (1550-1070 a. C.) se pueden categorizar en tres 
grupos: el primero sería el de la danza en las escenas de banquete; el segundo, el de las representaciones de danza dentro de 
las procesiones funerarias; y el tercero englobaría otras representaciones de danza encontradas que no pueden ser clasificadas 
dentro de los grupos anteriores. Tanto el primero como el segundo grupo tienen unas características propias muy definidas 
que se han podido extraer gracias a la comparación de las escenas. Sin embargo, el tercer grupo no es homogéneo, aunque 
sí se pueden relacionar ciertas representaciones entre sí, con las de los otros grupos o con escenas encontradas en otros 
lugares como los templos. Este artículo pretende hacer un compendio de estas representaciones y analizar sus características 
generales mediante su comparación para conocer su identificación y simbología –relacionada con el pensamiento religioso y 
funerario egipcio– y comprender así el importante papel de la danza en el Reino Nuevo egipcio.

Dance Scenes from Private Tombs in New Kingdom Thebes
The representations of dance in the private Theban tombs of the Egyptian New Kingdom (1550-1070 BC) can be categorized into 
three different groups: the first one would be that of dance within banquet scenes; the second one, that of dance performances 
within funeral processions; and the third one would include other dance scenes that cannot be classified within the previous 
groups. The first two have very defined characteristics that have been understood thanks to the comparison of the scenes. 
However, the third group is not homogeneous, although certain representations can be related to each other, with those of the 
other groups or with scenes found in other places, such as temples. This paper aims to summarize these representations, and 
analyse their main characteristics, by their comparison, to know their identification and symbology (related to Egyptian religious 
and funerary belief) and thus, understand the important role of dance in the Egyptian New Kingdom.

Palabras clave: Danza, Reino Nuevo, tumbas tebanas, música, pintura.
Keywords: Dance, New Kingdom, Theban tombs, music, painting.
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El presente artículo es parte de una investi-
gación doctoral en curso sobre la repre-

sentación de la danza en el Reino Nuevo egipcio 
(h. 1550-1070 a. C.). En él se pretende hacer un 
repaso de las escenas de danza encontradas en 
la decoración de las tumbas tebanas de este pe-
riodo, que principalmente datan de antes de la 
“ruptura” de Amarna. Se trata de un tema rele-
vante, ya que éstas son imágenes llenas de simbo-
lismo relacionadas con el pensamiento religioso 
y funerario de los egipcios.
 Se hará primero un repaso sobre los espacios 
en los que aparecen estas escenas: las tumbas teba-
nas privadas. Después de una breve aproximación 

al papel de la danza en el antiguo Egipto se pasa-
rá al compendio, clasificación y análisis de las es-
cenas de danza encontradas en las tumbas teba-
nas privadas del Reino Nuevo, agrupadas aquí 
según su temática. Así, se hablará de escenas de 
danza dentro de banquetes, dentro de procesio-
nes funerarias y de otros tipos de escenas menos 
numerosos como son, por ejemplo, las encontra-
das dentro de orquestas femeninas o las danzas 
acrobáticas. Tras el estudio y análisis de las carac-
terísticas generales de estas representaciones, se 
ofrecerán conclusiones relativas a la representa-
ción de la danza en las tumbas tebanas privadas 
del Reino Nuevo.
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XVIII Dinastía (1550-1295 a. C.), pero también 
existen tumbas con distintas cámaras anexas a 
estas salas principales descritas. Su orientación 
ideal sería hacia el oeste, y el programa decorati-
vo se organizaba en este eje como un reflejo meta-
fórico de la transición de la vida (este) a la muerte  
(oeste). Así, las escenas de la sala más “oriental” 
(la sala transversal en el caso de las tumbas en 
forma de T invertida) estaban relacionadas con 
la vida del difunto, y las de la sala interior, más 
“occidental”, se relacionaban con su transición y 
vida en el Más Allá4. 
 Estos espacios estaban pensados no solamen-
te como monumentos conmemorativos para sus 
propietarios y sus familias, sino también como es-
pacios donde realizar diferentes rituales de ente-
rramiento y ceremonias5. Así, cobra gran impor-
tancia la interacción entre vivos y muertos dentro 
de las tumbas en las ocasiones en las que estos lu-
gares eran accesibles. Estas visitas, atestiguadas 
por la presencia de grafiti, explican la importan-
cia de la decoración de las primeras salas, ya que 
la sala más profunda se encontraba sellada6. Así,  
la sala transversal se convirtió en el “espacio pú-
blico” de la tumba, donde el propietario proba-
blemente ubicaría las escenas que considerase más 
importantes7. Dentro de esta sala destaca la im-
portancia de las “paredes focales” que son las pri-
meras que se ven al entrar en la tumba y que reci-
birían una mayor iluminación natural8. En ellas, 
el artista situaría escenas de una estética llamativa 

o con un significado importante, y que, además, 
ofrecen información sobre la identidad social del 
difunto. Como se verá más adelante, muchas es-
cenas de danza de las analizadas se encontrarán 
en estos muros.
 El programa decorativo se centra en motivos 
funerarios (generalmente situados en el pasillo 
o cámaras más interiores) y en las “escenas de la 
vida cotidiana”, como escenas profesionales o de 
banquete (ubicadas en la sala transversal), que en 
realidad tenían un doble sentido9: se trata de un 
deseo de cruzar los límites entre el mundo terre-
nal y el de los muertos para que el difunto pudie-
ra estar en contacto de nuevo con los vivos10. 
 Tras el periodo de Amarna, se producen algu-
nos cambios: ahora la tumba se entiende como 
un templo mortuorio privado para su propieta-
rio y la decoración se centra en textos y escenas 
religiosas y funerarias, encontrando así menos 
escenas de danza en esta época11. 
 Por otra parte, el programa decorativo de estas 
tumbas se basaría en la existencia de determina-
dos modelos o manuales, así como en la imitación 
de escenas de otras tumbas que tanto propietarios 
como artistas visitaban, lo cual también es nota-
ble en las escenas de danza que son objeto de es-
tudio en este artículo12. A pesar de ello, no existen 
dos tumbas idénticas, sino que cada artista cam-
biaba pequeños detalles y muchas veces innovaba 
con nuevas formas de representar los temas habi-
tuales del repertorio decorativo13. 

 En cuanto a la metodología utilizada, el com-
pendio de imágenes se ha realizado gracias a la bi-
bliografía topográfica de Porter y Moss1 y a la pu-
blicación sobre la necrópolis tebana de Kampp2, 
así como al uso de otras publicaciones específicas 
de cada tumba estudiada, detalladas en cada apar-
tado de este artículo. El siguiente paso ha sido pro-
ceder a su clasificación temática para posterior-
mente realizar un análisis estilístico y formal a 
través de la observación de las propias imágenes, y 
un estudio de su iconografía, características y sim-
bología, a través de la comparación de todas las es-
cenas y su ubicación, lo que ha permitido extraer las 
conclusiones que se exponen en este artículo, como 
su papel en la decoración de las tumbas o la impor-
tancia de la danza en la sociedad del Reino Nuevo.

1 | Las tumbas tebanas privadas del Reino 
Nuevo

 Todas las escenas objeto de estudio en este ar-
tículo se encuentran en tumbas privadas situadas 
en la ciudad de Tebas, es decir, en las tumbas de 
altos funcionarios que formaban una élite entre 
la población egipcia. La posesión de estos monu-
mentos funerarios es un elemento de distinción 
social, y su tamaño y la calidad y originalidad de 
 su decoración están vinculados a la importancia 
del propietario, que probablemente tenía cierta 
influencia a la hora de elegir sus características 
y decoración, que simbolizaba su biografía y la 
suma de sus logros.
 Estos espacios, excavados en la montaña, cum-
plían las funciones de: proteger el cuerpo de los di-
funtos; asegurar su paso al Más Allá y su bienestar 
eterno; servir como monumentos para proyectar 
sus identidades en la otra vida y conmemorarles 

en el mundo de los vivos3. La combinación de  
estas funciones hace que sean denominadas en la 
investigación como tumbas-capillas. 
 Su estructura solía basarse en un patio, seguido 
de una sala (generalmente a modo de sala trans-
versal), que daba paso a un pasillo por el que se 
accedía a una pequeña cámara funeraria o capi-
lla (fig. 1). Este modelo es conocido como “tum-
ba con planta de T invertida”, muy habitual en la  

1 Porter y Moss 1970.

2 Kampp 1996.

3 Hartwig 2004: 5.

4 Hartwig 2004: 16.

5 Vivas 2014: 22-23.

6 Navrátilová 2010.

7 Vivas 2014: 23.

8 Hartwig 2004: 17.

9 Manniche 1997: 166 y Smith 2009: 240.

10 Manniche 2003: 42-45.

11 Van Dijk 2010: 377.

12 Manniche 1997: 169; Den Doncker 2017: 336-337.

13 Vivas 2014: 22.

Figura 1. Plano de la estructura típica de una tumba tebana 
privada de la XVIII dinastía. Elaboración propia.
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se potenciaba con la adición a éstas de distintas 
plantas y con el efecto de la música18. 
 Por otra parte, la relación de estos banquetes 
con la diosa Hathor es importante, ya que era la 
patrona de la necrópolis tebana, protectora ma-
terna de los difuntos, la diosa del amor, de la mú-
sica, de la fertilidad y del nacimiento, así como la 
“señora de la embriaguez”, un estado muy rela-
cionado con su culto19. 
 El último grupo a destacar dentro de estas es-
cenas es el formado por orquestas, acompañadas 
muchas veces de bailarinas20. En total se han do-
cumentado 33 ejemplos claros de danza dentro de 
escenas de banquete en las tumbas tebanas privadas 
del Reino Nuevo, incluyendo fragmentos conser-
vados en el Museo Egipcio de Turín, en el Museo 

Británico y en la colección Bankes, y una copia de 
una escena realizada por Duemichen (tabla 1). El 
análisis exhaustivo de este conjunto de represen-
taciones permite extraer varias conclusiones.
 En primer lugar, se trata de una danza ejecutada 
siempre por mujeres adultas o niñas. En relación 
con esto, cabe mencionar que la danza en el anti-
guo Egipto es una actividad segregada por sexos; 
no existen representaciones de hombres y mujeres 
bailando juntos, sino que puede ser algo realiza-
do por un solo individuo o un grupo, pero siempre 
personas del mismo sexo. Su postura represen-
tativa es la de, al menos, uno de sus talones levan-
tado y las piernas separadas y flexionadas, que 
busca transmitir al espectador una sensación mo-
vimiento (fig. 2). Además, las bailarinas parecen  

18 Manniche 2003: 44; Szpakowska 2003: 228.

19 Daumas 1977; Graves-Brown 2010.

20 Bueno 2019.

 2 | La danza en el antiguo Egipto

 Para el estudio de la danza en el antiguo Egip-
to14 debemos usar como fuente primaria las es-
cenas talladas y pintadas en las paredes, en este 
caso, de las tumbas. Pero su interpretación no es 
fácil, ya que las imágenes funcionan como una 
especie de movimiento congelado representati-
vo de la actuación completa y reconocible para 
aquellos familiarizados con ella15.
 Se trata de una actividad realizada en reunio-
nes como festividades o funerales que estaba car-
gada de contenido simbólico, es decir, que tra-
taba de comunicar un mensaje, el cual sólo es 
interpretable si analizamos el contexto en el que 
aparecen estas imágenes. Además, solía ir acom-
pañada del sonido de diferentes instrumentos 
musicales.

3 | Clasificación de las escenas de danza 
encontradas en las tumbas tebanas 
privadas del Reino Nuevo

 Tras el compendio de todas las escenas de 
danza encontradas en las tumbas tebanas pri-
vadas datadas del Reino Nuevo, es necesaria su 
clasificación temática para facilitar su estudio. 
En este caso se han creado tres grupos principa-
les: las escenas de danza encontradas en escenas 
de banquete; las encontradas dentro de proce-
siones funerarias y un tercer grupo donde se en-
cuentran el resto de escenas documentadas, den-
tro del cual podemos distinguir como contextos 
más numerosos las escenas de danza encontra-
das dentro de orquestas femeninas o las repre-
sentaciones de danza acrobática.

3.1 | La representación de la danza en las 
escenas de banquete 

 Las escenas de banquete son una de las más 
repetidas dentro del programa decorativo de las 
tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo, sobre 
todo durante la XVIII dinastía. Se consideran 
escenas típicas dentro de las “escenas de la vida 
cotidiana”, tienen su origen en el Reino Medio 
(2050-1750 a. C.) y nos muestran a los personajes 
que participan en ellas en circunstancias ideales, 
lo que nos hace pensar que no se trata de escenas 
reales, sino que tienen un significado oculto.
 Algunas de ellas parecen estar relacionadas 
con la “Bella Fiesta del Valle” (Hb nfr n int), pro-
bablemente la celebración más importante de la 
necrópolis tebana, que constaba de una proce-
sión por la orilla oeste del Nilo con la estatua de 
Amón16, que durante la noche descansaba en la 
capilla de Hathor del templo de Hatshepsut, en 
compañía de esta diosa, con quien se unía como 
símbolo de renovación, rejuvenecimiento y  
renacimiento. 
 Estos banquetes mortuorios estaban presidi-
dos por el difunto y su mujer que recibían a sus 
invitados, representados siempre separados por 
su sexo. Entre ellos se encuentran personas del 
servicio que, en muchos casos, están sirviendo 
vino y cerveza, siendo esto un juego de palabras, 
pues la palabra usada para “verter” tiene, en el 
lenguaje egipcio, las mismas letras que la pala-
bra que describe el acto sexual17. Cabe destacar 
que en estos banquetes no encontramos a gente 
comiendo, por lo que entendemos que su propó-
sito era la “intoxicación” para traspasar los bor-
des entre el mundo de los vivos y el de los muer-
tos, lo cual, además de con bebidas alcohólicas, 

14 Brunner-Traut 1958; Lexová 1935; Bleiberg 2005.

15 Meyer-Dietrich 2009.

16 Schott 1953; Foucart 1924; Naguib 1991; Teeter 2011: 66.

17 Manniche 1987: 45.

Figura 2. Orquesta femenina de la escena de banquete de la TT38. Metropolitan Museum of Art.
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Tabla 1. Representaciones de danza encontradas dentro de escenas de banquete en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo. 
SAQ = Sheik Abd el-Qurna / DAN = Dra Abu el-Naga / EK = El-Khôkha / EA = El-Asasif / DM = Deir el-Medina.
ST = Sala transversal / PF = Pared focal.

moverse en un espacio reducido, a veces sólo en-
tre la orquesta de la que forman parte.
 En algunas de estas escenas, la bailarina so-
lista es una extranjera, lo que le da cierto exotis-
mo a la ocasión. También cabe destacar que, en 
ocasiones (como en las escenas de la TT367 o la 
TT38), las bailarinas son pintadas con un color 
de piel más oscuro que el resto de instrumentis-
tas, lo que también puede deberse a su origen.
 En otras representaciones, estas bailarinas to-
can algún instrumento, generalmente el laúd en 
el caso de las adultas, y unos bastones que se en-
trechocan, denominados “castañuelas”, en el 
caso de las niñas.
 Probablemente, el hecho de que las protago-
nistas de estas danzas sean siempre personajes fe-
meninos puede estar relacionado con el carácter 
simbólico de estas celebraciones, en las que era 
muy importante el componente sensual y eróti-
co, así como la fertilidad, pues estas festividades 
están relacionadas con la idea de renacimiento 
del difunto. Quizás, además, sea un reflejo de la 
realidad de la sociedad de la época, pues es po-
sible que esta profesión fuera mayoritariamente 
ejercida por mujeres.
 En relación con su vestimenta, las niñas suelen 
ir desnudas (como símbolo de pureza e inocen-
cia), aunque también pueden aparecer represen-
tadas con túnicas, y siempre se encuentran entre 
las instrumentistas adultas, algo frecuente en las 
representaciones de niños en el antiguo Egipto21. 
En ocasiones las tocadoras de laúd también están 
desnudas, lo que contrasta con el resto de instru-
mentistas que frecuentemente llevan túnicas se-
mitransparentes de color blanco, reflejando las 
modas de la sociedad del momento. 
 Se repite el uso de pelucas por parte tanto de 
las instrumentistas como de las bailarinas. En rela-
ción con el cabello cabe destacar que en las escenas  

encontradas en la TT129 y la TT78 (fig. 3), la 
postura de las bailarinas difiere de la anterior-
mente descrita y se encuentran agachadas con 
la espalda curvada hacia delante y el pelo cayen-
do sobre sus caras. Del mismo modo, parece que 
intentan ocultarla con sus manos, lo que puede 
interpretarse como una señal de duelo y relacio-
narse con las plañideras que aparecen frecuente-
mente en los cortejos fúnebres, quienes, en oca-
siones, realizan un gesto similar22. 
 Muchas bailarinas e instrumentistas van ador-
nadas con un tocado con una flor de loto y con 
conos de cera, ambos elementos cargados de 
gran simbolismo. La flor de loto está asociada 
con el concepto de amor y es considerada como 
un símbolo de vida eterna y resurrección, ocu-
pando por lo tanto un papel muy importante en 
estas escenas. Además, se pensaba que su aroma 
tenía un efecto sedativo o hipnótico que facilita-
ba la comunicación con los dioses, algo busca-
do en la mencionada “Bella Fiesta del Valle”. Sin 
embargo, existe la teoría de que la flor de loto 
no era conocida por los egipcios del Reino Nue-
vo, sino que fue introducida desde la India en el  

21 Seco 1997: 91.

22 Valdesogo 2005: 13.
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100 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II Sala longitudinal Davies (1935 y 1943)

129 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II ST, PF Schenkel (1975)

A5 DAN Tutmosis III – Amenhotep II ST, PF Manniche (1988a)

22 SAQ Tutmosis III – Amenhotep III Dos escenas. ST -

367 SAQ Amenhotep II ST Fakhry (1943)

75 SAQ Amenhotep II – Tutmosis IV ST Davies (1923)

176 EK Amenhotep II – Tutmosis IV ST Calcoen (2012)

8 DM Amenhotep II - Amenhotep III Capilla
Schiaparelli (1927) y Vandier  

d’Abbadie (1939)

78 SAQ Amenhotep II - Amenhotep III Dos escenas. ST Bouriant (1889), Brack y Brack (1980)

297 EA Tutmosis IV – Amenhotep III ST, PF Strudwick (2003)

38 SAQ Tutmosis IV – Amenhotep III ST, PF Davies (1963)

52 SAQ Tutmosis IV – Amenhotep III ST, PF
Shedid y Seidel (1996), 

 Laboury (1997) y Davies (1917)

175 EK Tutmosis IV – Amenhotep III Capilla longitudinal Manniche (1988b)

249 SAQ Amenhotep III ST, PF Manniche (1988b)

TUR - Amenhotep III - Manniche (1988a)

254 EK Amarna – Ay ST, PF Strudwick (1996)

49 EK Ay – Horemheb ? Dos escenas. ST, PF Davies (1933)

C5 SAQ - ST Manniche (1988a)

BM - - - -

BAN - - - Manniche (1988a)

DUE - - - Manniche (1991) y Duemichen (1869)

135 SAQ XX Dinastía Capilla Doulat (2003)

Figura 3. Orquesta y bailarina de la TT129. Vandier 1964: fig. 
247, 1.
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periodo persa (siglo VI a. C.). Lo que sí cono-
cían los egipcios eran dos tipos de lirios (el azul 
y el blanco), por lo que es posible que las refe-
rencias a la “flor de loto” sean incorrectas y, en 
realidad, se trate de lirios23. Pero además, existe 
un debate sobre si estos lotos (o lirios) tenían o 
no propiedades narcóticas24. Diferentes análisis 
han demostrado la existencia de alcaloides con 
propiedades psicoactivas en ciertas partes de es-
tas plantas que son solubles en alcohol y no en 
agua. Es por ello que estas flores, como ya se ha 
mencionado, eran añadidas al vino o a la cerve-
za para activar su poder narcótico. Sin embargo, 
otros estudios niegan estas capacidades en los li-
rios25. Además, la representación en muchas oca-
siones de los lirios azules junto a la mandrágora 
podría señalar su uso como símbolos eróticos26.
 Por su parte, los conos de ungüento o cera son 
un símbolo creado a principios de la XVIII di-
nastía para este tipo de escenas, por lo que nos 

sugiere que es muy característico de éstas en opo-
sición a las escenas de banquete de épocas ante-
riores27. Se trata de algo relacionado con el aro-
ma, su efecto en los asistentes al banquete y con 
ciertas connotaciones sexuales. Además, impli-
can un juego de palabras, pues “aroma” se de-
cía sti, siendo sus consonantes, de nuevo, las mis-
mas que las de la palabra que describía el acto 
sexual28. 
 Cabe añadir que algunas bailarinas comple-
mentan su vestuario con distintos adornos, lo 
que se puede interpretar también como un refle-
jo del momento de esplendor y auge económico 
que se está viviendo en Egipto en esta época.
 En cuanto a la ubicación de estas escenas den-
tro de las tumbas (tabla 2), la mayoría (veinticua-
tro de las treinta y tres) se encuentran en la sala 
transversal y, dentro de ella, trece se ubican en las 
“paredes focales”, donde, además de centrarse la 
atención de los visitantes, se recibía una mayor 

23 Harrington 2012: 19.

24 Harer 1984; 1985; Emboden; 1978; 1981.

25 Counsell 2008.

26 Szpakowska 2003: 227.

27 Padgham 2012: 57.

28 Manniche 1997: 168.

cantidad de luz solar, lo que permitía una mejor 
calidad pictórica. 
 Sin embargo, no existe un patrón en cuanto a la 
orientación de la escena ni en cuanto a la ubicación 
de las orquestas dentro de las mismas. Pero algo 
que se repite es que las instrumentistas y las bailari-
nas giran su cabeza hacia el lado opuesto al que se 
orienta su cuerpo, aumentando así su dinamismo 
en contraste con el resto de personajes represen-
tados. También cabe destacar que, en cuanto a las 
propias bailarinas, hay posturas y composiciones 
repetidas en distintas tumbas, pudiendo ser, como 
ya se ha dicho, fruto de la copia con ocasión de las 
visitas a éstas o de la existencia de libros de mode-
los. Destaca así el parecido entre las escenas de la 
TT82, la TT342, la TT100 y la reproducción hecha 
por Duemichen, el de la TT52 y la TT175, el de la 
TT129, la TT367, la TT75, la TT38 y el fragmento 
conservado en la colección Bankes, o el de la TT38 
y el fragmento del Museo de Turín29.
 Si hablamos de la ubicación de las tumbas, 
la mayoría de ellas (veinte de los treinta y tres 
ejemplos), se encuentran en la necrópolis de 
Sheik Abd el-Qurna (tabla 3). Si nos centramos 
en su cronología, aproximadamente la mitad de  

ellas coinciden, al menos en algún momen-
to de la construcción de la tumba, con el reina-
do de Tutmosis III (TT251, TT53, TT18, TT82, 
TT342, TT79, TT80, TT92, TT100, TT192, 
TTA5, TT22), un periodo de esplendor y estabili-
dad en Egipto, y casi todas ellas pertenecen al pe-
riodo preamarniense (tabla 1). Sólo una de ellas 
(TT135) pertenece al periodo ramésida.
 Por otra parte, en esta investigación no se ha 
podido atestiguar que exista una relación en-
tre las profesiones de los propietarios de las tum-
bas y este tipo de representaciones. Se puede 
decir que forman parte del repertorio iconográ-
fico de las tumbas, no por los títulos del difunto, 
sino por ser escenas llamativas que eran adecua-
das para incluirse en sus monumentos, por prefe-
rencias personales o, quizás por otro tipo de rela-
ción menos obvia entre ellos.
 En cuanto a su función, podemos intuir, gra-
cias a los distintos elementos relacionados con 
las bailarinas, que estas representaciones tenían 
un significado simbólico relacionado con el ero-
tismo y la sexualidad, y a través de ellos, con la 
necesidad de renacimiento del difunto, algo de 
gran importancia en la religión egipcia.

29 Bueno 2019.
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UBICACIÓN Nº DE ESCENAS

Sala transversal (total) 24

Sala transversal, paredes focales 13

Sala transversal, otras paredes 11

Otra ubicación 5

Desconocida 4

NECRÓPOLIS Nº DE ESCENAS

Sheik Abd el-Qurna 20

El- Khôkha 5

Desconocida 4

Dra Abu el-Naga 2

El-Asasif 1

Deir el-Medina 1

Tabla 2. Número de escenas de danza en banquetes según su ubicación dentro de las tumbas.

Tabla 3. Número de escenas de danza en banquetes según la ubicación de la tumba en la necrópolis tebana.
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3.2 | La representación de la danza en las 
procesiones funerarias

 El otro gran contexto de representaciones de 
danza dentro de las tumbas tebanas privadas del 
Reino Nuevo es el de las procesiones funerarias, 
que narran, de forma parcial, el traslado del cuer-
po del difunto desde el lugar en el que ha sido pre-
parado hasta su enterramiento en la necrópolis. 
 Estos rituales de enterramiento tomaron 
como modelo la procesión funeraria del rey, de 
origen predinástico, en la que el gobernante fa-
llecido viajaba a Buto, en el Delta, y a Abidos, 
en el sur, para visitar a su padre Osiris enterrado 
en esta última ciudad30. Ya en la IV dinastía es-
tas procesiones dejaron de ser algo reservado a la 
realeza y empezaron a ser realizadas por los per-
sonajes de la élite. Sin embargo, en los Reinos 
Medio y Nuevo estos viajes no eran reales, sino 
simbólicos, y se reducían a cruzar el Nilo de una 
orilla a otra, y los ritos que conllevaban tenían 
lugar en el propio cementerio. Se trataba, por 
tanto, de un peregrinaje que simbolizaba el viaje 
del difunto al reino de los muertos, así como su 
renacimiento. 
 Dentro de estas procesiones destaca la presen-
cia de unos bailarines masculinos llamados mww 
o muu (literalmente “aquellos que pertenecen al 
agua”), que parecen ser parte fundamental de un 
funeral ideal y quizás algo a lo que sólo la elite 
podría aspirar31. Su danza se realizaba en los fu-
nerales privados desde el Reino Antiguo hasta el 
Reino Nuevo, y su representación en las paredes 
de las tumbas es frecuente.
 Podemos encontrarlos en cuatro etapas diferen-
tes: recibían a la procesión funeraria en la llamada 

“sala de los muu”, donde vivían al borde de la ne-
crópolis; bailaban mientras los sacerdotes carga-
ban el sarcófago en la barcaza funeraria en un lu-
gar ritual llamado Sais; “saludaban” al trineo que 
llevaba el sarcófago al sitio ritual de la necrópo-
lis llamado “las Puertas de Buto”; y, por último, 
eran el comité de recepción para el trineo que lle-
vaba los vasos canopos y el tekenu32.
 Según Brunner-Traut, cuya clasificación será 
la seguida aquí, podemos diferenciar tres tipos de 
bailarines muu33: el primero (fig. 4), ataviado con 
una alta corona de caña, interceptaba a la proce-
sión funeraria en la orilla oeste y hacía gestos con 
las manos para dar el permiso necesario para en-
trar en la necrópolis (aunque este gesto también 
puede ser interpretado como un símbolo de pro-
tección)34; el segundo, con la misma corona, eran 
una especie de guardianes situados en la “sala de 
los muu”, desde donde vigilaban la necrópolis 

(cabe mencionar aquí que este tipo de bailarines 
muu nunca se encuentran bailando, por lo que 
no han sido incluidos en este estudio); el tercer 
tipo (fig. 5) aparece representado como una pa-
reja de baile enfrentada de forma simétrica (con 
una de sus piernas y sus brazos flexionados) y sin 
tocado en el “santuario de Buto”. Son los deno-
minados “pseudo muu” por Altenmüller35. Ade-
más, sobre este tercer tipo, Reeder señala que no 
son necesariamente bailarines muu debido a sus 
diferencias iconográficas con el resto. Su danza 
puede ser un ritual destinado a convocar a los 
muu desde el Más Allá36. Sus propias caracterís-
ticas, así como el significado de su nombre, los 
relacionan con los barqueros, quienes deben ser 
capaces de ver tanto delante como detrás para 
evitar los peligros de las vías fluviales. Esta rela-
ción se ve además reforzada por la función que 

cumplen, pues, mientras que unos dirigen las 
embarcaciones por el agua, los otros se encar-
gan de dirigir la procesión funeraria de un lado 
al otro, no sólo en el río, sino también en el viaje 
nocturno del sol37. 
 En total (tabla 4) se han encontrado 24 repre-
sentaciones de bailarines muu en las tumbas teba-
nas privadas del Reino Nuevo: siete pertenecien-
tes al primer tipo y diecisiete pertenecientes al 
tercer tipo. En cuanto a su cronología, todas las 
escenas en las que aparecen estos personajes da-
tan de la primera mitad de la XVIII dinastía, has-
ta los reinados de Tutmosis III y Amenhotep II, 
menos las dos representaciones encontradas en la 
TT41, datadas de principios de la XIX dinastía.
 Hay dos escenas de danza con una iconogra-
fía diferente en dos tumbas de época ramésida 
(TT13 y TT113), que además se ubican en la sala 
transversal de estas tumbas, no coincidiendo con 
la ubicación típica de los bailarines muu. En la 
TT13 (XIX dinastía) encontramos a un grupo de 
niñas desnudas que parecen estar bailando con 
sus brazos en alto delante de un grupo de pla-
ñideras adultas. Por su parte, en la TT113 existe 
una orquesta formada por mujeres y hombres en 
la que aparecen varias bailarinas adultas, proba-
blemente nubias por los adornos con los que han 
sido representadas.
 Dentro de las tumbas destaca su ubicación en 
la pared izquierda del pasillo, la sala donde fre-
cuentemente se encuentran las escenas relaciona-
das con la muerte del difunto y su enterramiento 
(tabla 4). Además, los bailarines muu del primer 
tipo suelen orientarse hacia la entrada de la tum-
ba, recibiendo así a la procesión que se adentra 
simbólicamente en el Reino de los Muertos. 
 En cuanto a su ubicación dentro de la necró-
polis, la mayor parte de las representaciones de 

30 Junker 1940.

31 Kinney 2004.

32 Bleiberg 2005: 76.

33 Brunner-Traut 1958: 53.

34 Wilkinson 2004: 194.

35 Altenmüller 1975: 1.

36 Reeder 1995.

37 Bleiberg 2005: 69.
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Figura 4. Bailarines muu de primer tipo de la TT15. Reeder 
1995.

Figura 5. Bailarines muu de primer tipo de la TT15. Reeder 
1995.
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Tabla 4. Representaciones de danza encontradas dentro de procesiones funerarias en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo.  
SAQ = Sheik Abd el-Qurna / DAN = Dra Abu el-Naga / EK = El-Khôkha / QM = Qurnet Murai. 
P = Pasillo / LI = Lado izquierdo / ST = Sala transversal / CF = Cámara funeraria.

Tabla 5. Número de escenas de danza en procesiones funerarias según la ubicación de la tumba en la necrópolis tebana.

BAILARINES MUU DE TIPO 1

TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA

12 DAN Ahmose – Amenhotep I P, LI Menéndez (2005)

15 DAN Ahmose – Amenhotep I CF Davies (1925)

81 SAQ Amenhotep I – Tutmosis III P, LI Dziobek (1992)

260 DAN Tutmosis III ? Capilla Nasr (1993) 

17 DAN Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Säve-Söderbergh (1957)

172 EK Tutmosis III – Amenhotep II ? P, LI -

41 SAQ Horemheb – Seti I ST Assmann (1991)

BAILARINES MUU DE TIPO 3

TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA

24 DAN Tutmosis II – Tutmosis III ST -

179 EK Hatshepsut P, LI -

125 SAQ Hatshepsut P, LI -

53 SAQ Hatshepsut – Tutmosis III P, LI -

A4 DAN Hatshepsut – Tutmosis III P, LI Manniche (1988a)

127 SAQ Hatshepsut – Tutmosis III P, LI -

82 SAQ Tutmosis III P, LI Davies y Gardiner (1915)

123 SAQ Tutmosis III P, LI -

342 SAQ Tutmosis III P, LI -

17 DAN Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Säve-Söderbergh (1957)

42 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Davies y Davies (1933)

100 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Davies (1935) y Davies (1943)

92 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Bryan (2001 y 2009)

96 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II CF Desroches Noblecourt (1986)

112 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Davies y Davies (1933)

276 QM Tutmosis III – Amenhotep II P, LI Gabolde (1995)

41 SAQ Horemheb – Seti I ST Assmann (1991)

OTROS BAILARINES

TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA

13 DAN XIX Dinastía ST -

113 SAQ Ramsés VIII ST -

bailarines muu de primer tipo se encuentran en Dra 
Abu el-Naga, mientras que la mayoría de las repre-
sentaciones de bailarines muu del tercer tipo están 
en tumbas situadas en Sheik Abd el-Qurna (tabla 5). 
 Sobre su simbología, la presencia de estos bai-
larines en las representaciones de funerales parece 

guiar la procesión funeraria y posibilitar y faci-
litar el enterramiento y el tránsito del difunto al 
Más Allá. 
 Por otra parte, cabe destacar que en las escenas 
de danza en las que aparecen bailarines muu no 
hay instrumentistas de ningún tipo. 

NECRÓPOLIS BAILARINES MUU DE TIPO 1 BAILARINES MUU DE TIPO 3 OTROS BAILARINES

Sheik Abd el-Qurna 2 12 1

El-Khôkha 1 1 0

Dra Abu el-Naga 4 3 1

Qurnet Murai 0 1 0

3.3 | La representación de la danza en otros 
tipos de escenas

 El último grupo de escenas de danza es el forma-
do por todas las representaciones que no pueden 
ser claramente encuadradas en los grupos anterio-
res. Dentro de él destacan dos tipos de representa-
ciones: las escenas de danza encontradas dentro de 
orquestas femeninas y las escenas de danza acro-
bática. Todas ellas son diferenciadas por su singu-
lar iconografía, de la que se hablará en cada uno de 
los grupos. Lo que sí tienen en común es su apari-
ción en contextos festivos, generalmente religiosos.
 De nuevo, el grupo más numeroso se encuen-
tra en la necrópolis de Sheik Abd el-Qurna y la 
mayoría de las representaciones están en las sa-
las transversales de las diferentes tumbas. Ade-
más, cronológicamente podemos ver cómo doce 
de las dieciocho escenas que forman este grupo, 
datan de la XVIII dinastía.

a) La danza dentro de orquestas femeninas

 Dentro de las tumbas tebanas privadas se han 
encontrado diez ejemplos de danza dentro de  

orquestas femeninas (tabla 6). En ocasiones, es-
tos ejemplos son similares a las escenas de ban-
quete analizadas anteriormente (fig. 6), pero no 

Figura 6. Orquesta femenina de la TT90. Imagen de la autora 
a partir de Davies 1923: pl. XXIII. 
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se pueden agrupar con ellas por faltar una refe-
rencia clara al contexto en el que aparecen, o, in-
cluso, por encontrar en ellas referencias a otro 
tipo de contextos, como por ejemplo el caso de 
la TT40 (con una escena de recepción en Nubia 
de Huy, virrey de Nubia y propietario de la tum-
ba), el de la TT19 (una procesión con una escul-
tura del faraón Amenhotep I), o el de la TT341 
(relacionada con el festival de Nehebkau).

b) La danza acrobática

 De danza acrobática (fig. 7) se han encontrado 
tres ejemplos dentro de tumbas tebanas privadas: 
las TT53, TT65 y TT135 (tabla 7). Se trata de una 
danza relacionada con el culto religioso que tam-
bién aparece representada en diferentes templos 
del Reino Nuevo (como en el de Hatshepsut en 
Deir el-Bahari o en los de Luxor y Karnak) y que 
tiene su origen en el Reino Medio. Son escenas 
en las que las bailarinas, siempre mujeres, apare-
cen con las manos y los pies apoyados en el sue-
lo y la espalda curvada hacia arriba, como si rea-
lizaran una especie de voltereta. Además, todas 
llevan la misma vestimenta: un corto y ajustado 

faldellín que probablemente facilitara sus movi-
mientos.

c) Otras escenas de danza encontradas

 Por último, se han encontrado diversas dan-
zas que no se pueden encuadrar en los grupos 
anteriores. Se trata de una danza animal, una 
danza extranjera y cinco danzas encontradas en 
diferentes contextos (tabla 8).
 En la sala transversal de la TT11 se encuentra 
el único ejemplo de danza animal encontrado 
en la decoración de tumbas tebanas privadas del 
Reino Nuevo, en la que vemos a un mono bailan-
do, probablemente acompañado de otro bailarín 
masculino, dentro de una escena de ofrendas.
 En la TT78 existe una danza extranjera 
(acompañada por un tambor y una trompeta) 
protagonizada por un grupo de nubios.
 En la TT82 encontramos una danza relacio-
nada con el culto a la diosa Hathor y realiza-
da por los sacerdotes de esta diosa. Se trata de 
una escena inspirada en otra datada del Reino  
Medio y encontrada en la TT60. También en 
un contexto religioso están las escenas de danza  
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TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA

179 EK Hatshepsut P -

109 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II ? ST -

85 SAQ Tutmosis III – Amenhotep II Sala columnada Virey (1891)

95 SAQ Amenhotep II ST Gnirs, Grothe y Guksch (1997)

90 SAQ Tutmosis IV – Amenhotep III ST Davies (1923)

40 QM Tutankamón ST Davies y Gardiner (1926)

268 DM XVIII / XIX Dinastía ? Capilla -

19 DAN Ramsés I – Seti I ST -

341 SAQ Ramsés II Capilla -

302 DAN Ramésida ST -

TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN BIBLIOGRAFÍA

53 SAQ Hatshepsut – Tutmosis III ST -

65 SAQ Hatshepsut / Ramsés IX ST Bács (1998 y 2001)

135 SAQ XX Dinastía Capilla Doulat (2003)

TT LUGAR ÉPOCA UBICACIÓN ESCENA BIBLIOGRAFÍA

11 DAN Hatshepsut ST Danza animal Säve-Söderbergh (1958)

40 QM Tutankamón ST Danza masculina Davies y Gardiner (1926)

78 SAQ Amenhotep II - Amenhotep III ST Danza extranjera
Bouriant (1889), Brack y 

Brack (1980)

82 SAQ Tutmosis III Capilla Danza religiosa Davies y Gardiner (1915)

93 SAQ Amenhotep II ST Danza religiosa funeraria Davies (1930)

192 EA Amenhotep III – Akenatón ST Ceremonia religiosa University of Chicago (1930)

192 EA Amenhotep III – Akenatón ST Ceremonia religiosa 
Festival Heb-Sed University of Chicago (1930)

Tabla 6. Orquestas femeninas con bailarinas encontradas en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo.  
SAQ = Sheik Abd el-Qurna / DAN = Dra Abu el-Naga / EK = El-Khôkha / QM = Qurnet Murai / DM = Deir el-Medina.  
P = Pasillo / ST = Sala transversal. 

Tabla 7. Escenas de danza acrobática encontradas en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo.  
SAQ = Sheik Abd el-Qurna. 
ST = Sala transversal.

Tabla 8. Otras escenas de danza encontradas en las tumbas tebanas privadas del Reino Nuevo.  
SAQ = Sheik Abd el-Qurna / DAN = Dra Abu el-Naga / EA = El-Asasif / QM = Qurnet Murai .  
ST = Sala transversal. 

Figura 7. Acróbatas de la TT53. Lythgoe y Davies 1928: fig. 4.

encontradas en la sala transversal de la TT192, 
concretamente una se encuentra dentro de una 
escena de erección del pilar djed y la otra den-
tro de una representación del festival Heb Sed de 
Amenhotep III.
 En un contexto funerario, de traslado de esta-
tuas del difunto a su tumba, se encuentra la re-
presentación de danza hallada en la TT93, en 
la que participan, en diferentes registros, tanto 
hombres como mujeres.
 En la TT40 se encuentra una escena de pre-
sentación de ofrendas en la que aparecen varios 
personajes masculinos que parecen estar bailan-
do con ramas.
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Conclusiones

 Tras el compendio y estudio de todas las re-
presentaciones de danza encontradas en las tum-
bas tebanas del Reino Nuevo, algo inédito hasta 
la fecha, la primera conclusión que podemos ex-
traer es que todas ellas se encuentran en tumbas 
privadas. Además, la mayor parte de las imágenes 
pertenecen a monumentos de la XVIII dinastía, 
concretamente al periodo preamarniense, el de 
mayor esplendor artístico, situadas en la necrópo-
lis de Sheik Abd el-Qurna, sección central de la 
necrópolis tebana, y lugar donde se encuentran la 
mayor parte de las tumbas de esta dinastía.
 Si atendemos a su temática o contexto, existen 
dos grupos mayoritarios: las escenas de banquete 
y las procesiones funerarias. Dentro de las propias 
tumbas, las escenas de banquete se encuentran en 
la mayoría de los casos en la sala transversal y las re-
presentaciones de bailarines muu se encuentran en 
el pasillo, por ser éste el lugar destinado a las esce-
nas funerarias y de enterramiento. Si analizamos el 
resto de escenas estudiadas, la mayoría de ellas están 
situadas también en la sala transversal. Destaca, por 
lo tanto, la importancia decorativa de este espacio 
por encima de las otras salas de las tumbas. Dentro 
de las propias salas transversales, la mayoría de las 
escenas analizadas fueron talladas o pintadas en las 
llamadas “paredes focales”, que permitían una ma-
yor calidad artística debido a su mejor iluminación. 
 En cuanto a las propias representaciones, la 
danza en el contexto de los banquetes es realiza-
da siempre por mujeres o niñas que acompañan 
o forman parte de una orquesta que en la mayoría 
de los casos es completamente femenina; sin em-
bargo, la danza en las procesiones funerarias es 
mayormente la realizada por los bailarines muu, 
que son siempre masculinos. En el resto de situa-
ciones, los bailarines son tanto masculinos como 
femeninos, dependiendo del contexto o significa-
do de la danza en concreto. 
 Por otra parte, mientras que en las escenas per-
tenecientes a banquetes funerarios las bailarinas 
tienen acompañamiento musical, con músicos y 
músicas que tocan diferentes instrumentos (sobre 

todo dobles flautas, laúdes y arpas), en las proce-
siones funerarias no existe ningún tipo de acom-
pañamiento. En el resto de escenas analizadas, 
generalmente se han encontrado bailarinas den-
tro de orquestas femeninas, aunque también exis-
ten bailarines junto a instrumentistas masculinos 
pero en menor cantidad. 
 Si nos centramos en su simbología, las esce-
nas de danza dentro de banquetes están carga-
das de elementos referentes a la sexualidad y al 
renacimiento, mientras que las escenas de bailari-
nes muu tienen la función de posibilitar el ente-
rramiento del difunto y facilitar su tránsito al Más 
Allá. En cuanto al resto de representaciones anali-
zadas, casi todas aparecen en contextos de festivi-
dades religiosas, por lo que se cree que realmente 
pudieron formar parte de esas celebraciones.
 Artísticamente hablando, podemos ver en to-
das estas imágenes una evolución de estilo, que 
va desde la rigidez de los primeros tiempos de la 
XVIII dinastía a un dibujo más vivaz en la pintu-
ra de finales de la época ramésida, pasando por el 
gran dinamismo y la predominancia de las líneas 
curvas de los años cercanos a la época de Amarna. 
 A pesar de esta evolución, es notable también 
el seguimiento de ciertos modelos o cánones, con 
imágenes que se repiten en algunos casos, o que se 
inspiran en otras de épocas anteriores, ya que está 
documentado que algunos artistas visitaban tum-
bas más antiguas para inspirarse, o repetir ciertas 
escenas o fragmentos en sus propias obras. Ade-
más, la reproducción de ciertos modelos pudo de-
berse también a la existencia de libros de mode-
los que contenían programas iconográficos en los 
que el artista debía basarse para sus trabajos, y a la 
habitual práctica de copia de imágenes que les ser-
vía como aprendizaje y entrenamiento.
 Destacan en este aspecto las escenas analiza-
das en la última parte de este artículo por su re-
pertorio de posturas, más atípicas y menos repe-
tidas que el resto. Se trata, por tanto, de escenas 
con una mayor originalidad, quizás porque no 
están basadas en los modelos ya mencionados, y 
eso les servía a los artistas para innovar y plasmar 
las escenas solicitadas con una mayor libertad.
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 Choosing the Location  
of a ‘House for Eternity’.  

A Survey on the Relationship  
between the Rank of the Hatshepsut’s 

Officials and the Location of their Burials  
in the Theban Necropolis

Juan CANDELAS FISAC  

This survey aims to determine if a link exists between features of the Theban landscape and where the Egyptian elite chose 
to build their houses of eternity within the context of the early Eighteenth Dynasty. It is hoped that through GIS-generated 
tomb location maps, the analysis of their owners’ status and reflection on the landscape’s topography, this study will be able 
to approximate a relationship between the ranking of Hatshepsut’s officials and the location of their tombs in the necropolis of 
Western Thebes. This is driven by the current limits in our understanding of the inner hierarchy among officials as well as the tomb 
site selection process and, therefore, the necessity of expanding such limits.  

Eligiendo la ubicación de una “Casa para la Eternidad”. Un análisis sobre la relación entre el rango de los oficiales de 
Hatshepsut y la ubicación de sus tumbas en la necrópolis Tebana
Este estudio tiene como objetivo determinar si existe algún nexo entre las características del paisaje Tebano, tanto físicas como 
simbólicas, y el lugar concreto que la élite de la sociedad egipcia eligió para ubicar y construir su tumba, durante el período de la 
temprana XVIII dinastía. Este estudio se valdrá del análisis geoespacial SIG a través del cual se van a crear una serie de mapas 
con la ubicación de dichos enterramientos, así como del análisis del posible estatus de su propietario plasmado de alguna manera 
sobre la topografía de este paisaje funerario; intentando establecer así la posible relación entre la posición de un propietario de una 
tumba privada dentro de la Corte Real de Hatshepsut, la administración o el clero y la ubicación de dicha tumba en la necrópolis. 
Todo ello condicionado por los límites actuales de nuestro conocimiento sobre las jerarquías internas de los oficiales egipcios, 
junto con el proceso de selección de la ubicación de una tumba y por tanto la necesidad de expandir dichos límites.

Keywords: Landscape, GIS, location, visibility, accessibility, status.
Palabras clave: Paisaje, SIG, tumba, ubicación, visibilidad, accesibilidad, estatus.
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1 | Background studies and the state of 
current research 

 Previous authors have contributed to the 
knowledge of the New Kingdom’s private tombs 
through differing approaches.1 Notably, some 

of them have dedicated themselves to the com-
pilation of data related to these private burials 
and its cataloguing, the first major compilation 
of private tombs being the volume of PM Topo-
graphical Bibliography of Ancient Egyptian Hiero-
glyphic Texts, Reliefs and Paintings in the year 1960. 

1 This paper derives from the unpublished MA Dissertation of Candelas Fisac 2018.
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durante el Reino Nuevo: evidencia gráfica 

de las diosas Renenutet y Meretseger
Marta ARRANZ CÁRCAMO

 

Durante el Reino Nuevo, la recurrencia gráfica a las diosas caracterizadas por la forma de serpiente fue un hecho patente 
en los programas iconográficos desarrollados en el interior de los espacios funerarios de la élite. 
A partir del estudio de su iconografía es posible acceder a la parcela de la religiosidad y pensamiento en las que estas 
entidades estuvieron presentes. Con el fin de conocer diversos aspectos con los que quedaron relacionadas, tales como 
el contexto pictórico, su naturaleza y significación o la vigencia de su existencia y veneración, se han analizado las distintas 
muestras iconográficas en las que estas divinidades fueron representadas. En este contexto, la iconografía analizada 
específicamente ha tratado las imágenes de las diosas Meretseger y Renenutet.

The Representation of Ophidian Deities in Private Burials in the Theban Necropolis during the New Kingdom: Graphic 
Evidence of the Goddesses Renenutet and Meretseger
During the New Kingdom, the graphic recurrence of the goddesses characterized by the snake form was a patent fact in the 
iconographic programs developed within the funeral spaces of the elite. 
From the study of its iconography, it is possible to access the areas of religiosity and thought in which these entities were 
present. With the aim of understanding various aspects related to them, such as the pictorial context, their nature and 
significance or the validity of their existence and veneration, the different iconographical samples in which these goddesses 
were represented have been analysed. In this context, the iconography specifically analysed has treated the images of the 
goddesses Meretseger and Renenutet.

Palabras clave: Iconografía, tumbas tebanas, diosas-cobra.
Keywords:  Iconography, Theban tombs, cobra-goddesses.
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1 Dodson e Ikram 2008: 77.

La tumba, entendida como un espacio sa-
grado para el transcurso de la eterni-

dad, albergaba todo un simbolismo y concep-
tualización mágica que facilitaba y garantizaba 
el destino del difunto1. Los programas pictóri-
cos albergados en su interior responden a un 
complejo entramado de concepciones con una 
simbología concreta y específica determinada 
por la época en la que se produjeron. Estas es-
tructuras simbólicas, que responden al resultado  

de la interpretación del medio por parte de la 
cultura egipcia, muestran una serie de concep-
ciones en las que las decoraciones gráficas que-
daron en relación con conceptos de protección 
y regeneración tras la muerte. 
 La decoración de la tumba quedaba definida 
por el propósito ritual con el que fue concebida, 
así como por la conceptualización conmemora-
tiva posterior que tendría lugar por parte de los 
vivos que acudirían al lugar, proporcionando 
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